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Corrido da Cataríno Maravi l las

Todo el ahid de Méjico e «  pvede coHtar » h ffuifarra. Todoe le » 
»uc«didoa ae recitan entroncando la tradición mejicana con ¡a e»pa- 
ñola de reducir la Biatoria a ocíosífabo*. Nueetra guerra trajo lo » 
romancee. Poetas cultos y ^opularee ban narrado en ese metro tro- 
dietoitaí «I heroiamo propio y el quebranto de loa enemigos. Con la 
naturalidad de su campo trébol en primavera floreció coei espontá­
neamente ei Romancero de la guerra civil. Durante lo* años de re ­
volución mejicana, cuando Zapata, el agrariata de ojee inrjenuoa, 9u* 
reclamaba para loa campeamos la auténtica egidal, entraba en Cuer- 
navaoa, la ciudad de Bemán Cortés, con sus indios sublevados, el 
"ooTTido" narraba el suceso. Igual ocurrió con los ¿JHfOg de Pancho 
Villa, Carransa u Obregón. Se oyen cantar ahora, que, si no la re- 
vóluíñón co«eyittd «, un partido poUUco de irquÁerda en f l  Oobiemo 
deja a loa obreros narrar en octosílabos y cantar en guitarra sus 
huelgas y reivindicaciones. Boy qtieremos pubiioxr u n a  m « « t r a  de 
p o e s í a  rMjicana: el ' ‘c o r r i d o ' '  de Miguel N . lAra dedicadlo a Catarme 
Maravillas. Méjico, con toda su compleja situación politice, viijitaáa 
por Norteamérica; revelado constantemente contra e¡ imperialismo 
que roe sus minas y  s u s  s e íu a e ,  « o n í i a n e  b a c í a  l o  f l i ie r r a  espaiiola 
una actiUid leal. Sabemos que junto a los magníficos deseos del Par. 
iido Nacioítal Revolucionario y  dél P j 'c s i í e n t e  C d r á m i a s ,  o i r o »  menos 
í it a .o n t/ ic o s  desearían el éxito m iM ía r  de n w e s í r o s  enemigos. Eso no 
importa. E l auténtico Méjico, el que cania “ corridos" y hace r e v o J u -  

oíones, asid con nosotros. Para ese Méjico, el agradecimiento de 
España.

• MnnviUu, 
Munrllns 

da Bocba enuó U  ma'í.
U e fó  de Cuba i »  »Ma 
—¡•y  ai, ay 
Uc(á de Cuba la linda, 
y nadie le fué a  eaperaf.
Se fué por ^  mal Gobiemo 
que le quería aeeeinar.

Primero fud maderista, 
en Kuem  cmtra el rural. 
¡Que Tlvaa Pancho Madero 
y don Aquilea Seidán!

Madero murió a baiqzos 
— ¡la coea ae puso mal!— ;

Catarino Maravillae 
con Zapote fud a pelear.

¡Qué verde eatabo el ejido 
que con lus manos sembró! 
Verdes cañas, cañas itítae, 
qus baste el cielo levanté.

murió a balazos 
— ¡la cosa se puso mal!— ; 
pero quedaba Carranza, 
y  con Carranza fué a  <lsr.

Montaña azul de domingo 
liinee salobre dri mar, 
combate que empieza en 
para el viernes aeabsr. 
Blano» pasado en sosiego 
sin pólvora al despertar.

Carranza murió a balazos

— ;la cosa se puso mal!—r 
Catarino Maravillas 
con Villa se fué a pelear.

Cmnbate de las Palomas 
batalla en E l Capulín; 
veinte leguas a caballo, 
vrinttana en feirocnrril.

Caballito de batalla 
—galopar y no llegar—, 
caballito de batella,
'imca podrás descansar.

’Ula fué muerto a bels.zo* 
" id e o s a  se piuo mal!— : 

Maravillas 
, la ciudad.

nadad bandera al aire 
IVsidencial.

I Seffrario.ip, paríales, 
e' Pabrio Nteanal. 
e! Zócalo, en (.«be
la méa recia ten>a,t*rt.

Catarino Maravillas 
sintetiza a la 
Grite el IS de 
¡Que vivan por miiriioe años
U  Vlrgv»D ó f
j  el general Obregón ’

Ohregón murió a balazos 
— ¡la cosa se puso mal;—: 
Catarina Maravillas 
se fué de nuevo a pelear.

Una mañanita blanca, 
blanca en los rieles del tren, 
se fné camino del Norte,
Rs fué para no volver.

Del Norte se fné a te  Hsbani 
—destierro en r’. corazés— 
Catarino Maravillas, 
raterino Maravillas 
piensa regresar a Méjte 
cuando hoya revoloclói

MIGüTX

martes,

LA  a l ia n z k  de  i n t e l e c t u a l b  a n ­
t if a s c is t a s  p r o t e s t a  COM'-^ODA

“La soldadera” , pintura mural mejicana de Orozco **El Mono Az\ú*\ en LA VOZ

Vil ULTIM A V ISITA AL 
MUSEO DEL PRADO

Por Rafael ALBERTI
17» Bfardecer de noviembre 

fui al Museo del Prado. Oenerat- 
mente, antes de la guerra, prima­
veras enteras, inviernos, otoños 
V veranos, sólo 2o ñabia visitado 
SH las mañanas. De diee a una. 
Casi nunca, después de comer. 
Conservaba ds los cuadros, de las 
obras niaostras de nuestra pin 
tura, un recuerdo como de están- 
2K« soleado, de agua profunda a 
siena lúe, de espejo. M e sabia 
do salas de memoria, el orden 
Mtiyuo de las obras y el reoien- 

después de las lilfimas rtfo r- 
■a del Museo. Sin antomar loa 

. lo misma que ese alumno 
canturrea la tabla de mulli- 

puedo oAn repetirme la 
’ción de las cuadros de Oo- 
’ letequee, B1 Greco, Rafael, 

Tintoretto... Tal vez me 
c en loe de Rubens, qiK 
■Igunos lienzos de la 

' -ja ;/ ciertos ds las pa- 
pccmduoeu a las escale. 
z ahora t«iw  el orgu- 
si se quiere, de saber, 

'useo aei, como el *v». 
ue rerifobo en los t»!íi- 

¿o las pdgixoe de m i úl- 
,Vo. Basta shora...

/ Wtlero» entrar aquella tar- 
or une puerta qte jamás ha- 

,a vista o que nunca me imagi­
né poder pasar por dM. Una lin­
terna de minero m e Quminó en 
redondo las eacalonif de una de 
esos escalerillas tmrr-, que 
bajan a los sótanos c oin- :nss- 
m-rraa más profunda.

— Es ÁXbeTti-^ijo tn a  voz. 
— y  eu oompañera.
Yo Iba con María TVresa León. 

Peoo a poco, dos ■miJfciaaos fue­
ron tomando cuerpo n. lo obse*- 
nc SaUmoe a un patü. E l twfe 
viejo nevaba «I» ptaamontaña
gris con ima estreno jojo. Pisto­
la a lo cintiim. E l mói «n

en
cení-

de eJ inferior, les ventanas bajas 
habían sido cubiertas con plan­
chas de metal y  sagas letreros. 
Por fuera ya »o  tenían cristales. 
Más de cinco m il cuadros, cente­
nares de obras mafstras entre 
ellos, se vetaa allí como muertos 
de miedo, hombro con hombro, 
temblando en los rincones. Se me 
solfaro» los ojos pensando cu 
los Míos desiertas, en lo iume»- 
sa galeria centivl despoblada. 
Quise subir, guise verlos, preses'.- 
ciar el espectáculo terrible, úni­
co, insospechado, de usía de ns  
mejores pinacoteoos del Mundo 
desnudas, de pronto, sus paredes, 
los que tantos maravillas habían 
sostenido. Pocos hombres, pocas 
personas de Madrid, de una ciu­
dad casi sitiada, podian pisar en 
aqueJlos momentos, recorrer de 
«n  piso a otro, de una sala a 
otra, aqtiel dolor sin nombre del 
Museo tvieio.

Subimos una nuera escalera, 
nistsrioaa. desconocida. 4

En la rotonda de la entrado, 
antea de la gran galería, ¿c al­
eaba un inmetiso andamiaje, un 
dciatido armazón de madera que 
subía hasta la cúpula. Entre loa 
fravesañoa y rige.» enfrecrusti- 
daa que componían aquel impvó- 
«-isodo edificio se veta la estatua 
en bronce del emperador Cu.-, 
lo » V  con Francisco I  encadena-l 
do a sus pies. Era el grupo es- j 
oultdrioo de León Leoni. A  fra-| 
véa de la cúpula obsourecia c?')

i:im9Hsa de "Las tanzás" me tra­
jo  tal tristeza, tal angustia mee- 
ciada de cólera y do asco, que no 
qitlse posor. £ 1  cíelo, aun más 
obscurecido, estaba del ooler de 
th alta montera desfrotada. Va-

Desde hoy todos los jueves publtcord L A  V O Z  "E l Mono 
Azul", hoja editada por la Ationsa de /níelecíiíales A»f*/atcís>as 
desde los primeros dios de la gu«rra. N o  quiere esto decir que 
“E l Mono Azul", al entrar en la composición de u « gran rorattvo, 
pitrda su cardeter de hoja suelta que tenia en la coQe. Viene a 
LA  VOZ, se une con L A  VOZ en una misma corriente popular 
que lea aproxi¡na. E l pueblo de Madrid, loa combatientea de 
nueííros trincheraa, encontrarán en L A  VOZ su “Mono -leul". 
el mismo de antes, s i»  perder nod» de lo  que le era propio, ya que 
su personalidad se ha de robustecer, mde que debilitarse, en la 
unión en una tarea común con ¡a del popular periódico madrileño.

Los intelectuales antifascistas al servicio del pueblo ccntínwo- 
r-án desde estos páginas su obra en pro de una crdtnra popular. 
Nuestra guerra, la que sostenemos contra el fascismo invasor 
de nuestro suelo, será ensalzada por nuestros poetes y escrifoies, 
o qiiifnes un mismo estimulo impulsa que a tas baponetas de 
nuestros bravos combatientes en 2a lucha que España Aa decla­
rado a muerte a  la tiranía fascista.

l  ÚtSlVQZOvtt. y O" I f  í  í  Y í  í
rias bombes i n r e n C i a r i a s  AoíHo» lüeiendamos la democracia de
perforado la techumbre, no pren­
diendo fuego a la sala porque 
hay que pensar que aun esas 
mvtwí.t bombas allí caidae fe- 
nia¡\ más conciencia que quienes 
)o» lanzaron. A l final, y en el 
centro del muro que cierra la

Costa Rica, hoy en peligro
Señor D. Lróu Cortés Castro, Presidenta de la Repúbdea de Costa 

Rica. tC'ci^a Presidencial í>an José de Costa Rica).
Señor Presidente: Informes fidedignos llegados hasta nesotroa nos

gran galería, ae abre la salo de I o f í 'i . 'n  ih ¡ pioccso que se sigue en estos «tos ante jueces de
Goyo. E l mismo dolor. E l Bitsmo 
(Hatrozo. E l miamo frío bajando 
de lo alto.

— Catorce bombas ineendiariaa 
llevamos reoojiiaa hasta ahora. 
Unas prendieron; otras, no— dice

esa capital, a instai’.cías del señor ministro de Italia, contra los escri­
tores Joaquín üarcui Monga y D. Franciaco Marín Cañas.

La alte signi/icaoiúH americana de D. Joaquin Garete Monge, is 
obra tesonero y ejemplar que su periód^o, el “Repertorio Amerioano". 
ha venido desorroITando durante diecioche años para bien de Amé<-ica, 
n o ' fuerzan a protestar con toda firmeaa contra la asbitraría peraecu-

la vos doapaciosa e initada del tión y a pedir a usted ¡a más decidida acción para que la injusticia no

ENERGIA DE La  B A R B A R A  
SION ALEMANA CONTRA A

NARRACIONES DEL FRENTE

El cabo ''Mecha”, en el hos

I cuadriiio; lat 
toe bolsillos de un 
ciento.

—Seguidnos por aqii, camara­
das.

Otra escalera en sombras nos 
éubió a  una rotonda es la qte  
s r ^ ’ de pronto, con ti pico de

^  lámpara minera dumbró 
«na grusaa moldura czyo filo 
lansi obispas de oro. D i l  revés, 
y  nnot s<^a otros, fueron apa- 
reciendo los cuadros en anchas 
filas apoyidaa contra los muros. 
A l azar, y oomt, quien abre fas 
páginas de ur libro, metí la tes 
entre do.? lientos. Vno era la 
“Emperatriz de fprtugai". de ’J'U 
cl-tno; el otro no *  vefe, [•„ tra- 
Unzo de frío ms retorTic.p¡ gg, 
palda al ir  adivinando, al n  sur­
giendo de aquella fría  
amontona-Joe, pero con esí c ih ñ  
espeoial que ¡es dió la prisa. c»s- 
fro  ripios, los mds grnndf.» se- 
puratiterite de la pintura ti'iii'ri'- 
eoL

Seguimo»,
Todo el Museo del Prado habla 

descendido a loa sótanos para 
guarecerás de los bárbaros e  in­
cultos trimotores alómanos. Des- i

ciclo. Una bombo incendiaria la 
Aalria perforado, haciendo añicos 
•riis cristales.

— Las maderas rm pttaron a 
arder—tBjo el miliciano mds vie­
jo— . Pero entre este y yo pudi­
mos apaparfos.

Seguimos.
La  larga palería ccnírol, más 

interminable que nunca, era co­
mo una coífe después de una ba- 

Dos inmensas trincheras de 
ae levantaban en el centro. 

Defendían, ocultas bajo ellas, tes 
dos mesas de piedra sostenidas 
por leones, regalo del Papa 
Bio V  al infante D. Juan de Aus­
tria. Is» madera del suelo, cuyo 
olor a cera mezclado con el del 
barniz de los cuadros me había 
perfutnaio tantas mañanas i«o^ 

desaparecía ahora bajo 
gruesa capa de tierra met- 

oristalcs partidos. Ha­
cia ¡rio. Las vidrieras del techo, 
por Jos qus bajobo antes, ifluola- 
da. ufW suave luz cenital, tam­
bién estaban*ro¡as. Como venta­
nas ciegas, la AueiJa de loa cua­
dros descolgados se esfampobo 
en los muros. Con loa ojos, y se­
gún iba oizincando, fu i poniendo 
loa fíítdos; aquí, la “Visión ae 
San Pedro d t Alc&’stara", Oe 
Zurbarán; en ¡rente, el “San Bar- 
tolomé", de Ribera; mds albi. 
“Laa fuentea de Aronjiícs", Juaw 
^ “ufisío Jlí. dél Jíacws; luego, loo 
^ '“ rtllo, ¡0.Z Berrera...

me cayó el alma de ver­
güenza al m irar un inatants, 
desde la puerta, la sala de Ve- I 
lázqu^z. P.H el fondo, ¡a Auellal

viejo miliciano.
Veo loe mangas de loa bombe­

ros entrecri'rotaf como sei píen- 
íes por la ticrro repoda sobre 
loa sudoa encerados. Es verdo- 
•ir^iamcnte extratto, de sueño 
sorprendente e insxplicobíe, ver 
(alamparse por los salones de un 
museo, lo mismo que por uno ca­
rretera de polvo, loa hueUas de 
loa zapatos.

E l viejo miHcUtno me ecepüca;
— Gracias a esta tierra c.',;-ar- 

r:da, las bombas no calaron has­
ta loe sótanos.

Era tierno, única, de llorar, 
contemplar a  estos dos b'imbres 
sencillos, modestos, e::: 'd
alguna, sirviéndonos i '-  ; ¡¡as 
por aquella inmensidad dq mu­
seo desierto, salvado principal- 
vicntc por ellos, y  aun mds tier­
no y admirable todavía observar 
la profunda intuición que tenían 
de ¡o trascendental de su traba­
jo, el darse cuenta de lo que esta 
salvación significaba, no sólo 
para la cultura española, sino pa­
ra la del Mundo entero.

—AIíiÍH  dia—fes dije— , entre 
los solí-odores del Museo del Pra­
do, y en un cuadro de honor, 
figurará vuestro nombre...

— Camarada A ñ e rt í: nosotros 
hemos hecho bien poco. Es el 
ParHdo Comunista, el Ministerio 
de Instrucción PúbHea... iCom -

Aunque jra era casi de nocAe. 
me ¡levaron a los tejados, a les 
anchas oomieas que dan ¡a vuel­
ta a los patios interiores del Mur 
seo. Subi por las escalerillas más! 
Aifictíes. V i ¡os cauces de cinc de | 
las canales q.'s guían el agua de: 
las lluvias, perforados pos Ids' 
bombas ari-ojados para incendiar i 
los Goyo, los Vtldzquez, Jos Cre-, 
co... Treinta y cuatro bengalas’ 
rodearon el edificio, cercándolo} 
de luz en medio de «o noche. La \ 
puntería, así no podía fallar. Los 
aviones bitlerianos tenían eon- 
ciencia de su vuelo. Sabían muy 
bien que allí no había soldados 
ni polvorines que hacer saltar, 
^na gran bomba de SOO íeilo» co- 
yó en el. centro del paseo. Múa 
de diez metros de diámetro tenía 
el hoyt, que hizo. Desde la fuente

se constoiie. La limpia ejecutoria de Francisco Martin Cañas, esoritor 
que en toda ocosicín ha jsueato su plumo o l servicio de las oausas mejo­
res— como en esta ocasión junte al heroico pueblo español y frente a la 
furia fascista— , nos obliga igualmmte a tomar, su defensa. La  con­
dena de estos eecritorea seria, señor Presidente, uno de loa más rtpu- 
diables atentados contra la libertad de pensamiento, a l mismo tiempo 
que el mds lamentable eclipse de la tradicional y hermosa democra­
cia costarricense.

Como escritores y artistas americanos pedimos a usted, por eí 
prestigio de Costa Rica y de sus ixctiti'ciones políticos, y  en nombre 
dcl derecho de hbre expreeión de las ideas, interponga sn acción a 
fin  de qi'S en el mds breve plazo queden Hbro* dei proceso que ss las 
.'•jiie loa BSertíores D. Joaquin Garría Monge y D. Franeisoo Marín 
L ñas.

De n»ied atentamente, Weldo Praak, Vicente Lombardo Tolédsno, 
Raúl Osrdero Anmdor, Juan MsjtnsUo, QníUo Abréu Góme*. «tc.

de Neptuno hasta la glorieta de 
Afoefta, llovieron los cristales de 
las casas. Da las cuatro precio­
sas fuentea de tazón que miran 
al Jardín Botánico, fronte a  te 
estatua de Murillo, una rodó por' 
st asfalto, volcándose en fray-' 
mentas. E l cielo ae iba poniendo 
temeroso, sahumado a lo le/os 
por altas humaredas salidas de 
los barrios bombardeados. A lgu­
nas estrellas, asomándose tímidas 
por entre loa tejados y las torrea, 
nos anunciaban la inminente r i­
sita nocturno de los aviones.

Bajamos de nuevo a los s ó t »  
«os. En la sala de restauración 
nos aguardaba el subdirector del 
Museo. Ante ios mUicíanos y  va­
rio,  ̂ carpkiteroe y empleados le 
dijimos, mostrándola una orden;

— El Ministerio de Instrucción 
Pública y  Bellas Artes autoriza 
a  Marte Teresa para evacuar tn- 
ir.eiiatamente, de acuerdo con 
usted, aquellas obras que sean 
más importantes y cuyo estado 
de conservación lo permita.

Lo caro de los nirüciaiios se 
fteiaró de alegría.

Cuanto antes saíterau de 
dtid las obras, mdt íranquilidadj 
paro todos, más ánimo para et-l 
cuchar con meno,  ̂ sobresalto el 
zumbido diaria de los motores
enemigos.

Dos días díspués de aquella vi­
sita al Museo del Prado, en el pa­
tio de nuestra Alianza de Inte­
lectuales Antifascistas dormían 
Juista las tres de la madrugada 
"Las Meninas", de Veldzquez, y 
el “Carlos V  a caballo", de Tí-

ciano. Las dos inmensas cajas, 
sujetas por barrotes de hierro a 
los lados del camión que' k 
de transportarlas, y unidas fuer­
temente por entrecruzados t r * ,  - 

de madera, levantaban un 
y  extraño monumento, que 
que cubrir con grandes lo­

nas pora preservarles de la .Au- 
r.'.eiad y la lluvia.

En  nn oute, miücienaa arma­
dos del 5.* Regimiento llegaron a 
media noche para custodiar la 
expedición. Dos motoristas da la 
columna Motorizada ss ofrecie­
sen porp vigilar la carretera s ir 
abriendo el paso a • la Afetórics 
marcha.

— ¡C am arad a s!— l»a d i j i m o s
'.iiomentos antes de salir y en 
medio de ¡a obscuridad mds pro­
funda— ; Bí Gobierno de la Re- 
pribhea. su Ministerio de Jnstruo 
eión Pública y Bellas Artes, os 
confia en eeU¿noche dos de la» 

maestras mds valiosa» de 
tesoro nacional. Los de­
de Madrid defienden sn 

Museo. E l Mundo entero saludará 
mañana en vosotros a loe verda­
dero.» salvadores ds la cultura.

Los motores se pusteron en 
marcha. Sequndos después, aque. 
líos motoristas, aquellos jóvenes 
milicianos que quizá no supieran 
ni leer, a obscuras, entre la nie­
bla, muertos de frío y lentamen­
te, salían de Madrid camisa de 
Levante...

Yo, después de la eiujcuación 
de "Las Menina»", «o  quise vol­
ver más por el Museo del Prado. •

La. Marañosa habia caído. Fe­
brero M  preeeRtaba duro; los ca­
potes de lo « soldados aumentaron 
de peeo coa 1a lluvia. E l agua de 
los to rr«ites  se despeñaba contra 
el Jarema;' eatre las lomas habla 
una Immdacldii de,barro, y  los ca- 
mUleros se llevaban a  loa heridos 
con e l íasígo por las rodillas. Des­
de lo alto de lia cumbre descama­
da y  clara del Monte Pelado, voo 
Faupei y  aun alemanes querían 
lanzarM también, como los torren- 
tas, sobre el puente de Arganda, 
LlegAToa hon*pes nuevos, que ve­
nían a  ayudar a  los veteranos des­
de sitios de pas. Camperisos que 
dejaron sus azadones en Levante 
y  Ciudad Rsai, pescadores que 
abandonaron las redes an tes pter 
yas tranquilas, obreros que asblan 
la verdad de las consignas secas 
que daban la alarma del peligro, 
ampleadog de Banca hartos de ven­
tanilla y  ansloeos de vivir por pri­
mera vez, estudiantes, gente que 
llegaba afeitada con te cara sin 
estrenar, dieptieatos a enfrentarte 
con eii vletito y  te guerra que es­
tallaba en las lomas...

Maximlano Fernández eriaba 
ya allí.

Habia comenzado la guerra coa 
e l viejo Mangada, y  junto a  él ee 
habla ganado el ga lto  que llevaba 
ea la bocamanga. El barro había 
Igualado los colores ds todo, y  ya 
no se sabía dónde empezaba el 
galúa y  dónde terminaba el ca­
pote.

— Esto es te. "demoorasia”—ex­
plicaba sw.rieodo y  «ñateado Ite 
tira de tela que fué ®n au 
dia.

Llevaba en bandolera ua gran 
cordón amarillo que dobla de ser­
vir para que el encendedor de co­
bre alumbrara los pítilioa ^  toda 
au vida, y  eso le habla baurtieado 
cmi im segundo nombre—el “Me- 

—, con ei que le coooctea to­
do*. Xhtaba orguUooo de su apo­
do. No órela llega* a alcanzar 
grandes cat^ortes. pero Mbria 
manteaer su aorobre tnvulaera- 
bís, « i  eee caso llegara:

— Yo, aunque ftiera coronel, se­
ria  »iempre « I  cabo "Mecha".

broa que le dejó enterrado y  su­
jeto DO sabia dónde... Y a  no pe­
dia ver, ni c^r, ni moverse... Qui­
so gritar, y  notó su lengua fun­
dida en e l barro. Sintió come si 
ee le estallaran las sienes, y  se 
quedó ya quieto, blando, ten senti­
do, debajo de la tierra.

Los camilleros de la 19 briga­
da lo desenterraron. Tres de loe 
Soldados que estaban junto a éil 
estaban muertos,

I por la metralla; pero el 
corazón del cabo "Mecha" latía 
aún bajo el paño grueso dei ca­
pote de guerra.

No ae enteró del viajs en cami­
lla esquivando ametralladoraj y 
hoyos. No se enteró tsunpoco de 
ía primera aura en el quirófano 
de campaña, ni del viaje hasta 
Madrid en la ambutencla gris que 
volaba por la  carretera...

La  primera noticia fué abrir 
loe ojee y  eacMitrarst en una ea- 
la amplia y  olara de un hospital 
de sangre. A  su lado habla filas 
y  filas de camaa Y  í i  estaba me­
cido dentro de una de ellas, con la 
cabeaa morena asomando entre 
'.as sábanas blancas recién plan­
chadas. En pie, junto a él, habla 
un hombre alto coo bata hasta los 
piea

“M e(*a ” preguntó:
— ¿Me abrió muchas bre:*as? 

¿Son heridas graves? ¡Dlme la 
verdad, boticario!

Una voz grave y  cordial res- 
poodió:

— Afortunadamente, n o  estás 
herido. N i un rasguño, muchacho. 
Tienes sólo conmoción cerebral, y, 
ta i vez, lesiones internas. Has de 
estar quieto y  callado...

BH cabo "Mecha" se ludignd- 
Pensó en au comisario, en etgrtn  
Pedro dte Va!, al que una bala 
atraveaó «1 pecho, y  no por e*o 
abandonó su puesto. Pensó que le 
habían traicionado aJ traerte 
ain tener una sola herida- Se ín-

No hubo medio dij 
Se 1*  habló en 
pero él tenia u™ 1 
única:

— iMe voy a ]ast4 Ífe:ttiii(||
EMtrs un corro <k 

y  médicos, ai cabo 
bo que atarle, 
daa resistentes, 
hospital.

Asi estuvo 
csilado, entr 
mlentos llenos d e :
UoB hombres de last 
le eran odiosos. Ne llsvabeoi sa­

pero les obedecía todo ei 
y  le trataban a uno oea 

un tono de superioridad intoisra- 
ble, como ai habteraa c  ua nlfio...

Maximfano ae contemplaba el 
cuerpo atado fuertemente eJ col­
chón. "SI hacen esto con muchos 
—pensaba con amargura—, se 
pierde la guerra,.

Cuando una mañana le desata­
ron sonriendo y  le  dijeren que se 
podia marchar, «1 caio "Mecha" 
se vistió y, sin despedirse de na­
die. con el casco puesto y  la cara 
e,ha, atravesó a  Jaigos pasos la 
sala blanca del hospital, reco­
rriéndote a zancadas teigas, cas­
tigando el suelo con sus botas 
pesadas; aun con recuélaos dei 
fango dte frente.

Se presentó a su comandafite:
-He estado preso en un hospi­

tal. Atado con cuerdas a la ca­
ma, cwno un perro. ¡Esa gente 
deben de ser fascistae, mi coman­
dante!...

Pero el comalideate lo abrasé, 
le «pegó palmadas en la e ^ ld a ,  
Ib colocó el casco derecho y  le di­
jo que se habla acordado a «e a -  
derte a sargento.

i!
U;
\'
K  i

f

Se fué a primera linea, Mn « 1  
galón nuevo y  el pelo rtejeíde so­
bre te cara

Les diría a todos que no pof 
eso debían llamarle ó* otra ma-

corporó en el lecho y  anuncié con / ner*. Como siemiwe;
voz firme:

_ ;M e  vqy a las trincheras!

(  . . í —*— r ,-
re-:-?

Los alemanes no podian bajar. 
L a  furia de sus ametralladoras 
salpicaba el rio. Loe tiros que ve­
ntea de )a cumbre atravesaban a 
los b «obres de arriba abajo, codi 
heridas largas, casi verticales: 
pero, pegados al barro y  a la» 
piedras, ios nuevos habían juiado 
4  los viejos que no se inoverlao, 
y  cumplíaii su palabra anlmiodo- 
se unos a otros con los miteuoo 1 
himnos que cantaban cuando lie- i 
garon, a toda prisa, en los camto- 
tie» que les trajeron d e ^  «u-"- 
pueWos tranquiloe.

La  artillería levantaba te t;e- 
rra y  partía las rocas en tej que 
se apoyaban las lomss.

Maximiano Fernández ¡fia de I 
un lado a  otro, con *é casco tí* 
acei'o (demasiado grande para su 
cabeza) calado hasta I09 ojos 
Una de las granadas que atrave­
saban chillando « i  cayó Ju“ ‘  y 
to a él. Fué un eaíaliido som»'. 
contenido por el bárra. SU oáOu 
"Mecha" sintió qr.:e tma 
irresistible y  'violeata lo levania- 
■ba al alto y  después k> «strelltba 
contra el f«>go. Sobre «u cábese, 
sobre su cuerpo entera, cayó co­
mo una gran paletada de eacom- ¡

lO JA SEMANAL DE LA ALIANZA DE INTELECTÜA'ES ANTIFASCISTAS »A LA DEFE
<«<
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/Anteanoche venían para Madrid 
lían—pretérito imperfecto-, porc 
1 los caminos-¡tiempos de Die; 
‘Hos.

loscientos sacos de cacao. Ve- 
i esos incontrolados que salen 
, orrientes!-se quedaron con

Ya les habrán devuelto, següramente. Pero el juego está 
bien claro, más que claro: clarísimo

M A D R I D ,  D E S C O N O C I D O

Casino, las máscaras, D. Abilio con su hongo 
primeros ochenta años de Gutiérrez-Gamero

los

Cuanc’̂  ai Sr. Calderón—aquel de la honradez sin hache-se
ie ocurr;ó dar bailes de máscaras

B lu sas  p r o 'e t a r ia s  e n  lu g a r  d e  lo s  ¿:uellos d e  p a ja r i t a
PA B T ID A  DE DEIX 'XCIOX

SI d!a QU« te  un bi>'eaUrlo de laa muertos repeotina« ocu- 
rUua en Madrid »  ptrUr de la mKevariúD fascista nos será ceoe- 
ario coiooor m i la caito de Aioald osle letrero: "Aquí ju<* H Ca- 
^  de Madrid, Miterto de miedo ei dia 13 de julio de 19S8.’’

E( rc¡)CC>r» tcniu del Cuino de üladrid—rttellos altos de brillo, 
irbaa ooids'ias > pastillas contra la tos—«se concepto un poco clm- 
Injano y «¡Ubérico quo tcnton de éi la mayoriu de loe simples po 
pontee io U co te  de Alcalá. Ee decir, un ooncepto perfeeío. » »  
jlsm j íniiir-stón que esos Ingenuos obreros panidos qiiie hace 
SIps i^oseelubbea cualquier algarada callejeia ¡lara aplastaT*^ ^  
j9 slUouMi de la terraza y m lmr a  la calle de Sevilla con e «*«50 
e una píen» sobre otra. Para el rejiortero, el Cuino era eos» 
»Ti bermOtia j  eerlB, tau tremendamente seria, como u»o *10 **o* 
tub. looditiose# que suelen aparecer en el primer plao» 
alas "«>n * e  europeo” , en loo que es un delito (mperdoi^le to 
onrisa. Desó su obeenutoriu peripatético de paseeoíe de la calle 
le Alcalá vei a  troios eSnematográfloos la vida Interior deJ Caaino, 
.librayada duna g<ria de seda ^intdonada como la que se i^ ia n  
dtododor del ucUo, a la hora del retrato al óW, los penonajes de 
13CC BÍt;le->. hhnsta se le habfui hecho familiares las figura* de lo* 
jao allí tení*ii»a tertulia diaria: los primeros ot*enta afio* fuertes 
le D. Emilio ^^lérroe Gamero; el perfil de ave de raplfia de Mol­

de vuelta va de su corbata blanca; la baria entre- 
cnckmea tortuosas —  ¡b*y una enmienda aJ articu- 
Lstatuto de Catahiña.'—de Royo Vlllanova; la selva 

SajicÜ i—•‘e*e hombre que no tiene frente, sino

ito__datos pnre Lv Historia— IJetfé al Casino una no-
hizo osliMitooerse en sus sillones a los snoíos 

ios salones dcl Casino se van a  ocíebrar cinco bailes 
Carnaval de 1033.”  

t somos nadie.
DON ABn,IO : HONGO V  CASPA

vv,-. como ima bomba. IH que había hecho la propo- 
tltd:;;. V renrlsa mcfistofélioa y al remover do Ins ealdera.s
i d ' f  i\ nada menos que el presidente: don Abilio Caldorúu, 
<3 ougo, de la caspa en la solapa y  de la cabera par­
ada S W ig ÍM e  dos, c<m un peinado anacrónloo, pora presumir, iio 
to t> e^  mhara fHcé D. Abillo— el hombro de la "onradez
ifUcn^iyr vista de las kiioiatos de su Hls|iano de Obras Pfi- 
¿ ic a ^  Jt Inlelr >r de la idea de aqnrilos boHes que pusieron on 
onin¿d|i|^íW «ewidalo y sorpresa a  la mayoría de los socios. El 
^sizvj iiv,jyn<>4. que por entonces oe)«braba el oentenario de su
?wt«cín».- '*0*. oon tres edificios distintos: una modesta casa 

Aa, d  local en qiio ahora está el Banco Espafiol 
tenia basta <4 18 de jalio— , no habla celebrado 
■ en su recinto. La proposición cayó allí—ya 

' «  bondm. El hetdio, Inesporodo, se ¡irodujo 
1 Un grupo de sabios locmoolostas—;Ioo-

aocl»a t» D. Abilio!—se resinió on la sala de juntas y tomó el acaor- 
do. D espr* la Directiva, a  lo largo de cinco largas y tumuUuosa# 
sosioiMw eninrgó de irle perfilando poco a  poco. ^Cómo cayó en 
la cari derislihi? Si hemos de refiejar sinoeramente la verdad, 
no ruodo ooultarsa que los socios del Osaino de M.'idrld se dividieron 
^  dos bandos: en uno, loe amigos de la tradioióu de la Sociedad, 
,.am la que ri estruendo ruidoso de eetas tiestas de alegría era ofi- 
rialnkMile inédito. En el otro, los que a  diario, al levantar una hoja 
dul almanaque, se daban cuenta de que, presidiMvdo la tipografía de 
la fecha y del santoral, habla esta cifra: U133. Tres largos días— con 
sus nuches— estuvo la Junta directiva celebrando reuniones para tra­
tar del asunto. E l tietnpo de estas asambleas se deslizó mansamente, 
entre palnbraj vagas, miradas nosMJglcus y suspiros envueltos en el 
papel de seda de una tátíta lamentación. Y  habla muobos que se 
hacLm esta pregunta: “ ¿Se concibe un baile en ^  Casino de .Ma­
drid?”  ¡Ay, amigos! ¿Podrían resistir loe dorados y los pom¡>osos 
relieves de puertas y pared os la sal y pimienta de la múska do lOSó? 
¿qué dirán los espejos somnoHentos en su limbo do lagos inmóviles 
que sólo han reflejado basta ahora cuellos altos de brillo, barbas 
niagntflcas y  respetables corbatas de nudos amplios? ¡Cor qué me­
lancolía evocaron algunos viejos socios, do los que todavía usaban | 
bongo y  botJnee, mientras apuraban a poquefios sorbos su vaso de 
boros de casino, aquella música suave y  lánguida de los rigodones, 
o is ceremoniosa y Boleoine do los lanceros, en la época—¡ay, tan 
hijunaj—de su mocedad... Se Ies hacia mentira y  les pareóla, con 
la música negroide escarbándoles on el oído, que dos{)ortab:Ui de una 
petudillo.

INTERVIU  CON EL SOCIO DESCONOCIDO

El reportero quiso Interviuvar por entonces a  uxi socio oiialquiora 
dól Casino do Mivdrid, al cp » podría llaninrve socio desconocido, f);vm 
saber su opinión sobre aquoUa inrenu*’ proposición de D. Abilio. En 
la puerta de entrada se tropezó con éi. E ia  un viejeeito atildado y  pul- 
oro, de eeoB que tosen envolvleado el ruido eutrs algodones. Ante la 
pregunta del r^vortero, lanzó este treno jercoiiaco, moviendo me- 
lamóllcamento la  c^>eza:

—Los más viejos del Cnalno no reoiierOaa otra rosa igaal.

BLUSAS PROLI7TABIAS ENTRE  LCS ESPEJOS

¿Y  ahora?
XH 18 de julio, en que fsHeció el Casino de Madrid,-se produjo 

uoa revuluoiún de los espejos. Aquellos lagos estáticos, censados <to 
refiejar siMupre cuetlos altos de pajarito, slntlcpron la tentnrión vio 
roiiroducir las blusas proletarias. Oiando lograron su propósito, cm- 
]>c-zaron a  copiar en su agua muerta heridas de hombres d^ pueblo 
ijtie volvían del frente ron la plet agiijoreuda por las bali-n fasris- 
tas. Aun sigue en su labor de dupUcfidkuL Y  cada vez que entra en 
bi sata iin nuevo herido, liuy en las aguas azules do los vidrios ver­
ticales un temMor de emoción y  un grito de hiz saludando al héroe 
que llega.

Antonio OTERO SECO

'Como , me alegro de que Mussolini
no encuentre los suíicientes voluntarios 

asesinar a E spañ a''

**Por e s o  —a ñ a d e  e l  p er iod is ta  an t i fasc is ta  
C ícott i—, e l  “ d u ce ”  en v ía  a España d iv is ion es  

ín tegras  de i E jérc ito  rei^ular”

Toda la valentía heroica de los dicladores fascistas consiste en apuñalar por la espalda a !a España desangrada
BUENOS AIRES 3 (# m.).— 

En el periódico "Ahors” . el pe- 
rkxlists ksllsno sn tifs s c ls ts  
Fnvociisco ClccotU publica un 
articulo en ei que pone de ma- 
nlfloeto la guerra "no declarada’’ 
qus de hecho están haciendo en 
vrjipji«B les dictsdnr&s de lu lln  
y  Aieiasata. "Ee un* guerr* de 
ptrots»—dice—, pero el vslor
lemererio y  ei indómito heroíe- 
mo que en otra* épocsa aseguró 
tina ardiente populerldad *  eqvte- 
Uos legendsrloe aventuieroe."

"Ciomo itoiloao—sfiode—, me 
alegro de un hecho evlden‘i,e: 
qvte UuaeoUnl no encuentra "vo- 
Ivuttaxtoe" pera eseelnor »  Eepa- 
so, lo que le obiigi a  enviar di- 
Tisiooes del Ejército regidor. 
Vorioe oOclalee ttslionoe captu- 
radoe por toa lesiee ea el frente 
da Guadclojaro, entre elloe el 
mayor Antonio Lucisnl, han he­
cho y firmado, ante testlgoe flde- 
dlgnoe e índependientec (perio- 
distas de todos loe paiaea euro­
peos). declaiocáonas de una gra­
vedad tan enerme. que tendrán 
eoaeecuencia* en la poUtloa ín- 
-roacioreü."
. H o LADRONES QUE .áC- 

’ EN LAS SOMBRAS DE 
L.A NOCHE 
ve ve con qué prcq>ó- 

’sdurae faeeistae de 
-• ee han adherido 

■« "no Interven- 
'espués de ha­

las trabas 
ganar ei

ios dos dlotodorsa fascistas con­
siste en aouchlllar por la eapoí- 
dL a la pobre Esptñn desangra­
do. ¿Qué mal ha hecho a Italia 
o a  Alemania la pobre y berolca 
E-poía?
COMI'LICIDAD COBARDE CON 

LOS ATROFELLADOKES
Una laa coeea más sxlra- 

ordlnarle»—y la máa escuidalo- 
se.. deede el punto de vista in- 
ttrraciciitl—e.s que nadie pida 
cuei'.tue a Iss dictaduras de Ber- 
hn y Roma, nadie habla de me* 
didas contra los actos da guerra 
••no declarada”  que catán eooau- 
mando.

Noa Indigna esa ola de univer- 
eal ínmOTa-lidÁd, ds coanpUcldad 
cobarda con lo* atropelladores. 
¡F>io que nadie crea que la san­
grienta injusticia se coenanari 
stn coesecuenclaa bielóricaatonte 
pavea! Un día la pegarán loe 
prepoteotee, loa más fuertes de 
boy y eiw cómpltoee aoobards-
dcr.

triaenmesesredo el plan sinlee-

H07 terminará míster Edén el 
examen de las garantías de se­
guridad qae piden Alemania e 

Italia

dictadures fascisUa, '¿dejarán In. 
glaterra y S'rsncia que la “ no 
intervención” se convierta en un 
trampa contra la buena fe intsr- 
naclonai?

Eos “ buena fe”  internactonal 
es, en definitiva, la oandoroea in­
genuidad de la democracia fian- 
cobritánlca y  la que está com­
prometiendo i*  fe  en la dvmo- 
ciacia y arrojeodo en ios brasos 
de loe dos opuestos extremlsmoe 
a muohos demócratas cantado* 
y dese.icantados por la incapa­
cidad de lu  fuerzas democráti- 
oup frente a  ias necesldadea d« 
una acción viril y vsUeote.

Pero un día—«m el orden tn- 
temaclonaj como en orden na­
cional—los puehioe. laa masas, 
desesperando OMisegrulr orden y 
Judíele, libertad y  moratidsd 
nurilante el empleo de la ‘Tiue- 
na fe”  y la leeKad democrática, 
tomarán directa t  in>petuoeam-n- 
te en sus manoe eus propioe dee- 
tlnoe. y entonoee.... será la gue­
rra  En Europa esa fatalidad his­
tórica ya bita a laa puertas de 
las cancllirries.” (Argos.)

LONDRES 3 (1 t ) .—El señor 
Edén y  los expertos de! Forrlgn 
Office terminarán hoy él examen 
de loe nredloe para. <fcvr las garan­
tían de seguridad reeintnadaa por 
Italia y  Alemania para los barcos 
que naveguen por laa coetsa es­
pañola*.

E ] proyecto de solidaridad de 
estas «KUadrai trop.'/»a con algu­
nas dfflcultqdae, perqué en los 
címilos navaiei Ir.gteoss manlfiss- 
tan una viva repugnancia a la ad­
misión de observad ores extranjeros 
a bordo <te sus barcos.

En los Circuios diplomáticos In- 
glasee se con^dera muy difícil dar 
sarisfecrión a los deseos d « Ale­
mania de solidarlded de Us is- 
ciMdres para reprimir cualquier 
incidente. En lo que * ¡  parecer 
existe una «dncédencla es es que 
el Gobiemo de la República y los 
rebeldes de Saiamanoa bagan ex- 
tenslvae los sones d « seguridad a 
la mayor parte de loe puertos cs- 
pafiolré, se comprometan eoUdarle- 
mente a respetar los banderas da 
co"frtt. Loa Gobiernos estudien 
»'■ » s’-nente el modo d* colabors- 
c'.f a de las e»cuadra# Interaaelo- 
ntlcB para Uegar ai estricto cum- 
pVm'-nto de rv't compromlr'^. (Fa-
bra.)

El príncipe Konoya ha conse­
guido f o r m ft r Gobierno en 

Tokio

tr,>Tr.»nte nlaq'itavéüco do las

H Ó I t A

TOKIO 3 (2 E l principe Ko- 
noya ha oonseguido forovar nuevo 
Gobierno, 00 habiéndose hecho pú­
blico aún loe nombres de los mi­
nistros. (Fabra 1

El segundo jefe de 
Policía de Bar-

cek>na

la api., 
onctóa” pera 
ntra Valencia 
pvlrtlondo su 1 

íre-.i traicione.
BUS comprocD 

':1 de lod 
jc.naro de 
na y Ve 
ads« ds£l

H:p. qp» está co 
. - ..e rijrt’ jmc;-!
f v r.-.t V  r.Iemi

;• '  qnij-Slirarán,

• .  '• > 'rds? pü 'o  dirár-

L; W 'ifrr V T í 
« A ’jopa”  , » .1» 

(•#r«J.> -Art

enviar 
gsneval 
se í*o- 
’  Inter- 

toques
oelona. 
od *n 
-Itan- 

lor.

La C. N. T. de Cocaca pone a 
düpoáción dei Gobierno el te­

soro de la catedral

Hoy se bará pública !a nota de! 
Gobierno a las potencias

A

V A I£ N C IA  3 (3 t.).—Esta nw- 
fiaiva han visitado al ndnltero de la 
Geberaación el teniente coronel 
Oí'lbarri y el director general de 
tegurldnd.

Después de recibir estas v.«*taa, 
*1 Sr. Zugozogoltla dijo a los Jn- 
fi-tmadore* qu« la Confedera«Hn 
lie Sindicatos Unicos de la C. N. T.

■ Cuenca ha puesto s  disposición 
'^«jbionio el famoso tesoro d  ̂

J de aquella población, 
y>mo »e sabe, hay ciia- 

• ’ bos do gran valor hi»- 
‘ ico. Agregó si mi- 

’ iabia sido debida- 
para hacer en- 

•, ‘ ístlees e his-
Ia¿.wc- 

a de 1 ^ 1
Nacio-

, •• • -pie
-ii - . v

En si ItioLriérlo de Eetado ma- 
nífrataroo esta mañana a los ps- 
rtodlatas qus bi nota aprobada ayer 
por at Gobierno con motivo dol 
bombardeo criminal de Almena, 
que va dirigida a las potraois* '* •  
tranjsraa, ee facilitará a última ho­
ra de la tarde. (Febus.)

El jefe del Gobierno despacha 
COR el Presidente de la Repú­

blica

H A

Los nazis se dedi­
can con bastante 
éxito al comercio 
de carne humana

CAMPESINOS ALEMANES 
DEYUGOESLAVIASON EN­
ROLADOS A LA FUERZA

Primero se los explota, 
hiego se los obliga a 
que hagan propaganda 

del nazismo
BELGRADO S (9 m.). — Tin 

bu regiones de Yugoeatavia ba- 
bitaxlas por alemanea, agentes 
nazis hacen una Intensa propa­
ganda entre los campesinos. 
Consecuencia do ésta es r i re­
ciente traslado a Alemania de 
490 aldeanos y obreros sin tra­
bajo alemanes reclutados pof 
los referidos gen tes  nacional- 
socialistas,

EatiH) 400 hombres serón ron- 
tratados por los grandes teirro- 
tententos como jornaleros, y »  
su regreso a Yiigoeslavia debe­
rán dedicarse a su ve* a la pro­
paganda nazL

I »  misnio Sé. hace en otros 
paites del sureste do Europa, 
Hungría meridional, por ejem­
plo, de donde han sido enviados 

territorios del Rrich un cen­
tenar de oempeainos alemanes, 
(Argos.)

El Estado Mayor italiano, en contra de !a opinión 
de Mussolini, sigue siendo hostil a la 

aven tura española
Se ca lcu la  q u e  e l  n ú m ero  de  m u er tos  qu e  
han  ca ído  en  España pasan  d e  qu in ce  m il

AI '‘duce”, coa tal de salvar su pre^glo, no le asusloría nada: incluso declarar la guerra a Inglaterra
GINEBRA 3 (10 m.). — En *1 

“Jouroal de* Natlocs" publi­
ca un arttouio, a v iad o  dróde F » -  
ris, titulado: "¿Qué posa en Jla- 
Iv i en ta época de las informa- 
táooes rápidas?'', en «1 que se 
dtoe:

"Efii loe mcdits poiítious y  di- 
p4omáticoe se comenta con in- 
siÉ̂ tenicia un curioso hecho, ver­
daderamente anóoielo en loe 
tiempos actuales. En ia época de 
las transmisiones radtoÁss. de 
ha viajes en avión, de las co- 
uiunicsckinee de todas cK.sea la- 
pidiaimas, no se sabe aún lo que 
efootlvaraente sucede en un gran 
país «uropeo aituado a algunos 

dv kilómetros de )a ca­
pital. Eoao Bouire respecto a Ita­
lia, nación íb qu^ ^  ¡a,
notlciae mas dlvetaas y niáa oon- 
tradictóriafl."

El citado dMUlo. deeputa <te re­
coger y comentar opintonee, no. 
ttoiea y  artiouloa que aubre 
mismo tema han publicado otrea 
periódicos, reproduce una infor­
mación del semanario sttirico 
francés "Juvenal'’, En la Iníor- 
mación habla este eemanajrlo de 
lo que ha podido saber sobre la 
situación de Italia en el cur¿o 
de una entrevista que uno de sua 
redactores ha tenido con una al­
ta personalidad italiana, pereo- 
nolidad que, por au cultura y por 
t i perfecto conocimieato que de 
la historia política de su' infor­
tunado pr.íé tiene, está perfecta- 
mecte capacitada psira opioeit 
sobre lo que sucede al otro lado 
de lo* Alpee, y también para opi­
nar sobre esos sucesos.

EN F.SPASA HAN CAIDO DE 
12.000 A  15.000 SOLDADOS ITA ­

LIANOS
He aquí lo que ha dicho esa 

elevada personalidad:
"En estos mbmentos exista en 

Italia un sordo descontento que 
se refleja, más que ntda, *n pa­
labras, en conversaciones en vos 
baja, en murmuraciones hechas 
con cuidado y  cautela sntne las 
poblaciones, oanaadas, fatigadas.

que ya r.o se resignan a los em­
b i je s  ci.anos de un» Prensa es­
clava.

Se puede calcular que en tie­
rra edpañoéa han caído ya de 
13.000 a 15.000 soldados italianos. 
Esos IS.OOO cadáveres pesarán 
gravemente en ia balanza celes­
te en la hora suprema en que el 
dictador de la camisa negra ten­
ga, al fin, que dar cuenta, pues 
todos esos desgraciad os compa­
triotas han sido enga&adcs. cu­
ino io han sido sus familias, ai 
creer qae salían de Iteilia cun 
dírecefón al flamante nuevo hn- 
pvrio italiano de Africa, cuaudo 
«ti realidad» sólo eran tneroena- 
tloa sacrlSoadoe al maqulevalli>- 
mo de uzia loca ambición que no 
letriy-ede ante nada para salvar 
su iésrmsQ de! desastre que le 
eajiera

Como la verdad empkta a  sa­
béis*, a pesar de la mordass im­
puesta a la Frenen, se ha prtdii- 
b'do ia entrada de pcrlMicos tn- 
«l^ees en Itaiia. Por eso nada 

taa ee la verdadera razón. 
Pero quedan las radios extran­
jeras, que mi» compatriota» es. 
cuchan con esa psridn, hecha de 
ansias de verdad, que Mv« siem­
pre en el fondo del abas baq^ana.

Esa pasión impulsa, y  a  ina»il 
Joa de ella se entra-slgllosecaen- 
te en las casas para enr anhelo­
samente esa voz pavcu'osa que les 
dice a  los Itailsnos lo que lee es­
tá prohibido saber: esa voz que 
les comunica la verdad. La ver­
dad. por la que, si es necesario, 
se muere.

Por esta razón, t i Alto Mando f, 
nilUteir hace a áRisaolíní ies|>oa- 
sable personal ds les derrotas 
■uctaives que haa sufrido les 
Uopas itatiwMs.

Pero puedo decirte que »  «I 
actual estado de tos asuntos. Mus- 
scéiiii es oapse de ianzerse a  la 
peor de las avecturas ante la  lo-, 
ca espteonza de evitar su caida.

Es ceq>3z basta de declarar la 
guerra a Inglateito... Indague, 
infónnese, y sabrá máa detalles 
de to que está sucediendo. Desde 
hace unas semanas ee multipli­
can les concentrocRmee «h  tedos 
los puestos de las costas vecínis 
de Francia.

Allí están ya los tropas, con su 
armamento, dispuesta a  embar­
car.

T  creo sinceramente que la 
única probabilidad de selvaciói 
para mi dtegraciado país serii 
un aoto para mi inesperado: 
que el rey Victt»’ Manuti pusie­
ra fin a esta comedla ssngrien- 
ta haciendo detener a Muaeol!. 
ni." (Argos.)

Mussolini echa la culpa a sai 
embajadores en España

E L  ESTADO MAYOR IT A L IA ­
NO ERA CONTRARIO A L/V 

AVENTURA ESPAÑOLA 
E l Estado Mayor ItoUeoo—si­

gu í diciendo la rrievante perso­
nalidad—era oontrirlo, y  hasta 
hostil, a  la aventura ibérica. Hu­
biese admitido una guerra decla­
rada franca y  abiertamente, pero 
no puede comprender una aven­
tura sangriíinta donde los meju- 
ree hijoe de Italia han de Ir tn- 
corpordos entre hordas de ban­
didos y aeesinoB.

G INEBRA 3 (12 m.).—El 
»~Hpon*ol da "Dagbladet'' aíL 
ma durante ima visita qu(f 
ha heoho «^oe días a R o o »  
podido notar Weuoos lodtoioe d  ̂
caneando y  des»i»ton. N i lo 
tnilitares ni )a población sab 
qué as lo que tiósMn que 
en España, y ee dice que «( mls^ 
mo Mussolini a » da cuanta da 
grave error que ha cométala 
pues ba/bia calculado que la guej 
rra duraría tan sólo tree aem^L 
nes. V

Ahora se le ocusre culpar a  » f  
embajadores que ha tenido 
España por haheita dado iñfon 
mociones falsas, y ha ordenadd 
el regreso a Italia dél represen] 
tanta diploináttoo q-u* nombró i 
fines de 1996. Ds este embajel 
dor, que ya no está oa fundone 
no se sebe nada (Argos.)

La López Heredia ha pedido en Italia no ha retirado ya s u s F  í  
Buenos Aires que se le aplique voluntarios porque eso pars^
a Margarita Xirgu la ley de re­

presión del comunismo

(  (

POR SU PARTE, EL SR. SASSONE, BILIOSO Y FRACASADO, 
PREPARO EN CONTRA DE LA CREADORA DE “YERMA” 

AL PUBLICO DE LIMA

A pesar de todo, al ilustre actriz e*tá recorriende 
triunfalmente toda América

Ha venido a  vernos a la Redacción ua amigo barcelonés. Amigo 
a »u v «  de Salvador VllareguL ¿Y  quién ea—se nos preguntará—^ a L  
yador VUaxegut? La g:nte de ahora, en efecto, puede que no lo co­
nozca Vliaregut es un abc^¡ado de Barcelona. U a enamorado del tea­
tro, dél hu «i teatro, ni. que decir tiene. No pocos obras de ia gran 
escena Interaacioqal, incluida la  primera época de Plrandello, han 
llegado hasta E&pafia gracias a *u e e íu e r » puramente peraonai. Hoy, 
d-sde su bufete de ahogado, VUaregut, a  quien los años han apartado 
un po<» de la vida activa, trabtja y  eecribe carta*. O irta* casi siem­
pre para sus amigos los actores. Muchos de esos actores, casi todos, 
están hoy "haciendo la América”. Con la Repútfilca y  por la  Repú­
blica alg^ios, contra la República los otros, casi todos, para dolor de

la profesión teatral. Algunas de
, , . ; y

uce f  f es un problema de 
prestigio

I A  Federé 
Ido co » un 1 
parar co » t

MANTENER DESDE LA METROPOLI A UN EIERCUO DE 
SESENTA MIL HOMBRES CUESTA MUY CARO

Esto, qoe ntá tan diáfano como el agoa, empiezan a iaberl( 
ya hasta en Oslo

las respueetos o esa.i cartas tienen 
datos de interés. Un actor de la 
compañía Díaz Artigas • (Sollado 
por ejemplo, escribo a  VUaregut: 
“ ... T  después del gran éxito, apo- 
teótico’ de “Nuestra Natacha” , he­
mos estrenado "O iratan de una 
mujer...", que gustó, y  "Da floris­
ta de la reina", una comedia en 
verso de Ardavln y  de época; algo 
tan malo como “Rosa de Madrid". 
No me atrevo a  decir peor. Pero 
ha gustad muchísimo."

— ¿ T  Margarita Xirg;u?
—Margarita ha debutado ya en 

Cuenca Aires. A  pesar ds la opo­
sición de todos sus compañeros de 
farándula hispana —  ha h a b i d o  
quien, como la López Heredia, se 
ha atrevido incluso a  pedir que se 
le aplicara a  la ilustre actriz la 
ley de represión comunista; no le 
digo a usted más— ; a pesar de 
todos los pesares, la temporada

OSLO 3 (10 m.).—E3 diario no- 
ru*go “ Arbeiderblat” , de probada 
imparcialidad en sus comentarios 
sobre la guerra civil eepafiola, dice 
acerca de la intervención Halo- 
slemeita:

“ A  Alemania e Italia lea ha cos­
tado muy caro el haberse mezcla­
do en loa ssuntoa espeñifiea. A  pe­
sar de la gran ayuda que le ben 
prestado e Franco, éste no tiene 
probabilidad alguna de ganar la 
guerra. La aventura española cues­
te ya sunzss muy importantes, tan­
to a Alemania como a Italia, y  ade­
más ha coatado la vida a mitas de 
combatientes da estos países fas­
cistas,

Hay intentes pora retírer los vo 
luntarloe, ds los que sxlsten toda 
vía unos 15.(X)0 alemanM y  60.00 
Italianos.
tan numen 
traordiaari 
retiran su* ' 
Franco se - 
nua luchan ' -, 
prestim; p< - 
llevase solr-. 
pnñolM, el - 
pido deseo 

Para ta I 
hiema de p - 
tirar su ajn. 
rrota, que •, 
para Fras ' 
traidores a

("m t corozd 
pura", docía 
wia roca; < 
mcrmsHtoa < 
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da cual l »

Zrta í 
vfutnuia cor 
el mismo, t 
cambiante, 
ma Naiurál 
reía (an ai 
multiplxcadí 
del campo, 
siempre git 
cara. Durt 
campos Jri 
llanuras, ri 
Bobro la tú 
cesión de j 
dependía d> 
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: pidieran su 
de la perso 

*  Yo te As ri
Jx r í  P’

barandas t  
luna corres, 
toaba su re 
sus brasas 
aire, pero

m pre 
;■ ,ed« r« 
tr su d< 
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PRESENTADO L.á DUU- 
SION DE SU CARGO 

BARCELONA 3 (9 m,).—H a ai- 
Oo aoepteda la dknieiósi 4eí oo<nl- 
sario generad, segundo jefe de Fo­
líela. Sr. CevalloB, que ha salido 
?a;-a Valencia. (Febrs.)

V A L E N C I A  3 (2 ,30  t . ) .  — B 1  Jer<* 
dei Gobierno permaneció este rna- 
ftan* durante largo raío deapa- 
i-tNMido con *1 ’ ’  ideóte de 1» -Re­
pública, y 
d o c re to p  -

Un proyecto de ley 
sobre colocación 

de obreros

del Odeón ha arrancado coa nvuy bu*n pie. N o ya artisticamente, que 
eho estaba descontado, sino mat«ruilmente. Parece, por las trazas, que 
esto de Buenos Aires va a ser una r-peticióa de lo de Méjico. EM Mé­
jico,. la Xirgu ha tenido uno de esos éxitos que se olvidan díficUmente. 
AUi la esperaban coc verdadera curiosidad. Todas las obras de Lorca 

tmrieron una acogida triunfal. Bn el parque de cajapultepec, Margarita 
representó después "Medea". T  fué tan grande la  impresión que la obra 
y  !a intérprete produjeron, que la Xirgu tetvo que refiooer la obra en 
BU teatro, donde llenó la sala un dia y  otro dia. E l mismo íenómesM que 
. c(m “Medea” se dió más tarde con “ Basta Juana". ¿A lgo  excepetooal? 
Tal vez. Desde luego, eso no ocurre, desgraciadamente, en nuestro cli­
ma, o, por lo menos, no ocurría antee de ahora.

— ¿ T  en los otros países americanos?
— EM La  Habana, el público llenó coastanttanente el teatro de Mar­

garita. Lo mismo ocurrió en Bogotá. Donde so sucedió eso fué en Lima. 
Lima sigue siendo todavía la España de los virrepen, la España colonial 
de Felipe IV . pero boy es, además de eso, la Etepafia de Felipe Sassooe 
y  de dofia María Pelóu. E l Sr. Sassooe preparó al púbttoo. T , claro, ¿a 
buesia seriedad limeña no aristió al teatro de Margarita. ¡Ah! Cada uno 
hace honor a au historia y  a  au sombre...

— Indudablemente. ¿ Y  qué prefectos tiene hcy la Xirgu?
—Para cuando acabe lo de Buenos Airea—que, a juagar por «á 

arranque, va a  ser ba.'tente largo— , Margarita regresará a  Méjico. Y  
creo que allí t’ene el propósito de representar por primeea vez "Hamlet”  
protagenizando ella el personaje. Y a  ve usted: ¿laitespeare, un autor 
que no está de] todo maj, aunque puede que el Sr. Sasaon^ melaacólioo, 
blliíeo y  fracasado, opine ahora todo lo contrario, afortunadamente 
para nosotros...

doB en 
Segur» 

t a i  ai pr 
rede del 
ooHttooe '
• — >».

REDACTADO POR LOS COMU- 
NtSTAS DE L.A CAM.AB.á FR A N ­

CESA
PAR IS  3 (2.30 t.).— Iw« fracción 

omuniste de la cámara ha anun- 
■ado a  León Blum ¡a presentación 
‘ un proyecto de ley de coloca- 
5n de obreros. E l Sr. Blum les 

' contestado que aocederá a la 
IciÓD en «lazo  breve. (FaJbra.)

UNA DENUNCIA CONTRA LA 
COMPAÑIA FORD

r ■ ■ DE LA FDEBZ.A 
U 'TA

, i2.80 t,).—El Sindi-
i. Jore* ha presente-
6 contra la Compa-
t 7- r * . ’eo de la fuerza

bruta y la violencia con moiiv» úe 
los incidentes registrados *  
puertas de sus fábrioae. E l hije de) 
constructor tendrá que compara 
oer ante el Tribunal del Gran Ju­
rado d* DsteoiL (Fabra).

El .teniente coro­
nel Burillo, jefe de 
tas fuerzas de Se­
guridad y Asalto
H A B IA  SIDO INTEIRINA-MENTE

DIRECTOS DE SEGURIDAD

VALBNtJIA 3 (9 m.). —  El te­
niente coronel BuriUo, qus hasta 
la toma de xioaesión de su compa­
ñero Ortega ha desempeñado inte, 
rinamente la Dirección General da 
Seguridad, queda en Valencia co­
mo jefe de las fuerzas ds Seguri­
dad y  Asalto. (Febus.)

sn la rafa 
rra átepdn-i 
en buscaL < . »  en ouaco

0 8  c rechvos co funda <iue 
úte lam u n i ^  . a $

seccines > I > a n i-

(

AS ISTIRA } ■ , :v

Se cita aúna reunión a tod'-. 
directivos comunistaa de laa - 
Otones mwicipajes pora BWfia;u 
viernes, a  ia* seis de la tarde, e; 
Antonio Jíauro, núm. 9. Cínnlt 
Provincial del Partido Ceanuniet: 

Con aqullos camaradas que n 
asistan se tomarán medidas de ot 
ganizBclón.

ODIOS RACIALES, por Echea

FRANCO.— ¿Por qoé no han rechazado nstedes a los rojoí 
en el frente de La Granj'a?

EL ALEMAN,— Porque estábaao» muy ocupad®* (q gtucar 
a las judías.

que quema 
sncondfscit 
do. No, no 
;Qu4 viejo, 
gu o "; qué , 
no parezca 
gún viejo 
s ilo  algún 
ckos ya e. 
drinn soíc 
rei¡;oía w  
edad, entre 
tumo, podr 
tele.

N o  hay 
Su presen 
solo y justi 
asume y  o 
oaocuicionc 
mental. R r 
eha de la 
tr^merxda 
ír>-o¡ lurt'. 
seos como 
M rriad . Y 
futura «H 
<te áetensa 
nos ele frac 
genio: Got 
«♦<*. y  es 1 
paz de l i  
aquel júp 
plicodo «M 
tos y  pa*i. 
das denía. 
re«d;ní''nt 
riro fo:'o 
vida, tcii  ̂
do con eu 
la
obra hay 
tuci y ¡Is 
apcsioaaic 
ce efernan 
<Uvis(üíc«. 
en otros 1 
Lope.

En Fr-j, 
gicamente 
sin crpo'_fai 
te la vista 
go de rje\ 
orartn.'. I’- 
«^"•rpri en 
<7v* ^  se 
en Ferieric

Ayuntamiento de Madrid




